
 

FELIPA 

 

-  A ver, cuenta.  

 Te escucho. 

 

-  Por lo último, tranquilo. 

 Por ahora no tengo intención  

 de ponerte los cuernos. 

 Jijiji. 

 

-  Es verdad, querido mío. 

 Pero recuerda que en la Puebla de Castro  

 está mal visto ser mesonero o tendero. 

 

-  Bueno… 

 Podríamos ganarnos la vida con el mesón, 

 pero la gente hablará mal de nosotros… 
 

-  Oh, sí. 

 Visto así, sí que me gusta la idea, sí. 
 


